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			Bajo la luz de la luna


			Me diste tu amor


			Ni tan solo una palabra


			Una mirada bastó, oh


			Y yo sé que nunca olvidaré


			Que bajo la luz de la luna, yo te amé


			Bajo la luz de la luna


			Hicimos el amor


			Tu cuerpo entre mis brazos


			Se abrió como una flor


			Y yo sé que nunca olvidaré


			Que bajo la luz de la luna, yo te amé


			Yo no pensaba, no pude imaginar


			Que todo lo que empieza, tiene un final


			Bajo la luz de la luna


			Me dijiste adiós


			Con lágrimas en la cara


			Me rompiste el corazón


			Y yo sé que nunca olvidaré


			Que bajo la luz de la luna yo te amé


			¡Oh!


			Bajo la luz de la luna yo te amé


			Yo no pensaba, no pude imaginar


			Que todo lo que empieza, tiene un final


			Bajo la luz de la luna


			Me dijiste adiós


			Con lágrimas en la cara


			Me rompiste el corazón


			Y yo sé que nunca olvidaré


			Que bajo la luz de la luna yo te amé


			Bajo la luz de la luna


			Bajo la luz de la luna


			Los rebeldes
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			Capítulo 1


			ABRIL


			Vi a Natalia en la cocina a través de las puertas francesas del jardín. Estaba sentada en su silla favorita, con un tazón enorme lleno de cereales Cap´n Crunch. Los había descubierto en un viaje a EE. UU. y ahora hacía que se los mandasen por transporte dos veces al año.


			—Hola, Nat —saludé.


			—Mño-la —contestó con la boca llena.


			—Tranquila, no pares por mí —respondí alegre, mientras le daba un beso en la mejilla y me sentaba a su lado.


			Cogí una manzana del frutero y, disimuladamente, comencé a ojear la puerta de entrada a través del pasillo.


			—Todavía no han llegado.


			—¿Quién? —pregunté, dando un mordisco a la manzana.


			—El hombre del saco… Mi hermano, ¿a quién más podrías estar esperando? Todavía no llegó, el vuelo viene con retraso.


			—Bueno, ¿qué más da? Para el caso que me hace.


			Tomás y Natalia eran mis mejores amigos, los había conocido hacía catorce años, cuando mi padre y yo nos mudamos a España tras el abandono de mi madre.


			Sí, mi madre nos había abandonado por un cocinero galés que había conocido una noche en una fiesta de trabajo. Triste, ¿verdad? Amor a primera vista, así lo describió mi padre cuando me dijo que mamá no viviría más con nosotros.


			Mi padre aceptó una oferta de empleo en una empresa de turismo superimportante. El trabajo consistía en organizar las vacaciones a gente mega rica con poco tiempo o ganas para hacerlo ellos mismos. Y cuando digo organizar me refiero a todo: estancia, transporte, visitas y conseguir los caprichos y excentricidades que se les pudiesen ocurrir durante su estancia. Era un buen trabajo y, como era el mejor, se lo pagaban muy bien. Lo malo, que pasaba más tiempo fuera de casa que en ella.


			Cuando llegamos a la isla, yo solo tenía cinco años y no me podía dejar sola, pero tampoco me podía llevar con él. Así que empecé a quedarme en casa de Nat. Dormíamos juntas, íbamos juntas al colegio y comenzamos a compartirlo todo. Incluso a Tomás, su hermano. Con el tiempo se convirtieron en mi nueva familia.


			Tomás es cuatro años mayor que nosotras y, a mi pesar, hace dos pidió el traslado a la Universidad de Vigo en Galicia para estudiar en la Facultad de Filología y Traducción.


			—¿En qué piensas? —Nat interrumpió mis pensamientos.


			—En nada —contesté mientras tiraba los restos de mi manzana a la basura—. ¿Dónde está tu madre?


			—Ha ido a buscarlos al aeropuerto, llamó hace cinco minutos para decirme que llegarán para la hora de comer.


			—Ajá.


			—Este verano no viene solo —acotó Nat.


			Esas palabras me cayeron como un puñetazo en el estómago. Tomás no había estado para mi cumpleaños, sí para el de Nat, pero claro, el mío no era tan importante como el de su hermana. Me había enviado un video para felicitarme, en el que salía estudiando para los exámenes finales con una estudiante de intercambio. Se llamaba Anya y era impresionante, metro ochenta y cuerpo de modelo… igualita que yo, vamos. Nat insistía en que lo suyo no era nada serio, pero yo lo sentía como un alambre de espinos incrustado en el corazón. Sí, quizás, solo quizás, estaba siendo un poco dramática.


			—Relaja esa cara. No es lo que estás pensando.


			Levanté la vista hacia Natalia disimulando la angustia que sentía.


			—¿Qué quieres decir? ¿Qué no es lo que parece? ¿Que solo la trae para enseñarle la isla?


			Nat me sonrió y se levantó para empezar a recoger la cocina.


			—Lo que digo es que no viene con ella. Viene con Alberto.


			Alberto era el compañero de piso de Tomás. Lo habíamos visto en algunas fotografías, pero no sabíamos nada más de él.


			—No pensaba que fueran tan amigos. —Cogí la escoba del armario y comencé a barrer la cocina. Luego añadí—: Tomás no habla mucho de él.


			—Tomás no habla mucho de nadie —resopló—. Como sea, vamos a tener a ese chico por aquí por un tiempo. Algo sobre que su familia tenía no sé qué y a él no le apetecía ir… —Hizo un gesto con los hombros—. No presté mucha atención.


			Después de recoger la cocina, cogimos nuestras cosas y nos fuimos hasta la playa. Aquí el sol era muy madrugador, así que era la mejor hora del día; todavía era temprano para los turistas que venían a disfrutar de sus vacaciones y se recuperaban de la fiesta de la noche anterior.


			—¿Sabes lo que creo? —inquirió Natalia mientras nos tostábamos en la arena.


			Me lo imaginaba, pero pregunté igualmente.


			—Creo que en el fondo mi hermano está tan colado de ti como lo estás tú de él.


			—Ya, pero todavía no se ha dado cuenta, ¿verdad? —suspiré—. Ya sé lo que piensas. Me lo recuerdas continuamente —contesté, alargando las sílabas de la última palabra.


			Natalia ha sido una defensora fiel de mi amor por Tomás desde que éramos niñas y tenía más fe que yo, ya sea dicho, en que algún día se me obraría el milagro y las dos terminaríamos siendo hermanas de verdad. Se levantó de su toalla y me arrastró hasta la orilla mientras continuaba parloteando.


			—… te lo garantizo. Abril, ¿me estás escuchando?


			—Que sí, que me gusta mucho tu optimismo y esa fe ciega, pero yo no lo creo.


			—Te estoy diciendo que este es tu momento.


			—¿Mi momento para qué?


			—Para todo —respondió convencida—. Tienes que deslumbrarle, que cambie la forma en la que te mira. ¡Ya sé! Tenemos que aprovecharnos de Alberto.


			La miré con los ojos como platos.


			—¿Qué estás diciendo?


			—Que lo pongas celoso. No me mires así, tú no tienes que hacer nada. A ese chico se le van a caer los ojos tan pronto te vea. Tú… solo tienes que sonreír y hablar con él.


			—Creo que se te va la pinza. Son mayores que nosotras, seguro que conocen un montón de universitarias. No tengo nada que hacer. Además, Tomás tiene novia, ¿lo recuerdas?


			Natalia no hizo caso de mis palabras y continuó.


			—Cámeron tiene su edad y míranos a nosotros.


			Cámeron era el mejor amigo de Tomás y Natalia y él llevaban unos meses saliendo en serio, y en secreto. Ninguno de los dos se atrevía a contárselo a Tomás por miedo a cómo pudiese reaccionar. Tomás era muy protector con su hermana pequeña.


			—Hablando de Cámeron, ¿cuándo se lo vas a contar a tu hermano?


			Vaciló mientras caminábamos de vuelta hacia nuestras toallas después de chapotear un poco en el agua.


			—Todavía es pronto. No quiero que se enfade antes de tiempo.


			—No veo porqué se tendría que enfadar, Cámeron es un gran chico y se ve que te quiere.


			Nos quedamos en la playa tomando el sol hasta las doce ya que queríamos aprovechar el tiempo para, siguiendo el descabellado plan de Natalia, prepararle un buen recibimiento a Tomás, pero, sobre todo, a su amigo.


			A Tomás le encantaba la carne marinada y a mí se me daba de miedo cocinarla. Desde que se había mudado, siempre que venía de visita le preparaba alguna receta especial.


			Después de dejar todo arreglado en la cocina, volví a mi casa. Me di una ducha y me arreglé un poco más de lo habitual, quizá demasiado para estar en casa; empezaba a ponerme nerviosa. A Tomás no le gustaban las chicas arregladas en exceso y mi subconsciente traicionero me gritaba que estaba haciendo el ridículo. Me delineé los ojos y me apliqué máscara, me pinté los labios de un llamativo rojo Heartbreaker de Sleek, un color fresa con tintes rosas y corales que quedaba espectacular (decían que es clon del Impassioned de Mac, solo que más barato). Por último, me planché el pelo y listo, bueno, casi, ahora tenía que ponerme algo de ropa encima, y estaba tan nerviosa que no sabía cómo vestirme, ¿qué le gustaría a Tomás? Quería verme madura y guapa, y eliminar de una vez por todas la imagen de niña que tenía de mí, quería que dejase de tratarme como tal, quería, quería… quería demasiadas cosas.


			Toc, toc, toc. Llamaron a mi puerta.


			—Adelante —contesté, cerrando el albornoz que llevaba puesto, nunca se sabe quién puede estar al otro lado de la puerta.


			Era Natalia. Sin decir palabra, se acercó a mi armario y tras mirarme sacó un pantalón corto de tiro alto y un top marinero de cuello barco.


			—Con el pelo liso las rayas te quedan de miedo —dijo, orgullosa con su elección.


			Me vestí a toda velocidad y me miré al espejo, girándome de un lado a otro para verme mejor. Me gustaba el resultado, Natalia tenía un ojo increíble para la moda; era una pena que no quisiera dedicarse a ello.


			Pusimos la mesa para cinco (mi padre no podía venir) y esperamos asomadas a la ventana del salón. Diez minutos más tarde, vimos el coche de María aparcar en frente de la casa y nos escapamos corriendo entre gritos y risas a la cocina, donde esperamos a que entrasen en la casa como si, unos segundos antes, no hubiésemos estado plantadas esperando como unas niñas pequeñas que esperan por Papá Noel el día de Navidad.


		




		

			Capítulo 2


			TOMÁS


			En cuanto el avión tomó tierra le di un codazo a Alberto, que se había quedado dormido en su asiento. Yo ya estaba listo para salir de aquella lata.


			—Despierta —le dije y comencé a caminar—, quiero estar fuera lo antes posible.


			—¡Espera, tío! —contestó, mientras se peleaba con el resto de pasajeros que abarrotaban el pasillo recogiendo sus maletas del compartimento superior del avión.


			Cuando por fin llegamos a la salida, localicé a mi madre que me esperaba en el rincón de siempre y corrí a abrazarla.


			—¡Cariño! —. Me devolvió el abrazo—. No te imaginas cuánto te hemos echado de menos.


			—¿Quiénes? —pregunté, aunque ya sabía a quién se refería.


			—Menuda pregunta… tu hermana, Abril y yo. Estoy segura de que incluso Aksel ha notado tu ausencia.


			Aksel era nuestro vecino, el padre de Abril. Mi madre había hecho de canguro de Abril cuando se habían mudado a la casa de al lado y al final habíamos terminado siendo una especie de familia postiza para ella.


			—Buenos días, señora —Alberto se acercó a mi madre y la saludó—. Espero no resultar una molestia para su familia.


			Mi madre, que nunca ha sido de dar mucho la mano, se acercó a él y lo abrazó.


			—No digas tonterías, cualquier amigo de mi hijo es bienvenido en mi casa.


			Conduje todo el camino a casa y cuanto más cerca estábamos, más impaciente me sentía. Me moría por llegar y abrazar a Natalia.


			Alberto y mi madre hablaban sobre la isla y el calor que hacía durante los meses de verano. Era la primera vez que Alberto visitaba Mallorca y mi madre le indicaba la suerte que tenía de pasar todo el verano sin buscar alojamiento, ya que el turismo no estaba pensado para periodos tan largos. Por lo menos, si no querías dejarte los ahorros para la pensión que, según ella, tal y como iba el país, nunca llegaríamos a cobrar.


			—Puedes quedarte en la habitación de Tomás todo el tiempo que quieras. Las chicas y yo hemos instalado una cama supletoria y también despejamos un poco de espacio en el armario para tus cosas…


			—Espera un momento —la interrumpí—, ¿habéis estado hurgando en mi habitación?


			—Pues claro, hijo —contestó, inocente—, ¿cómo, si no, esperabas que preparásemos la habitación para tu amigo?


			—Pensaba acomodarlo en el sofá, la verdad.


			—Gracias, tío —contestó Alberto—, tú sí que eres un amigo.


			Mi madre me reprendió, ella jamás dejaría a nadie dormir en ese sofá.


			—… además, no tienes nada de qué preocuparte, si tenías algo que no quisieras que viese tu madre, Natalia y Abril ya se encargaron de esconderlo. Por lo menos yo no he visto nada.


			No, eso no ayudaba.


			—¿Y tú, Alberto? —preguntó mamá— ¿Tienes hermanos?


			—No, señora —contestó—. Somos solo mis padres y yo.


			—Por favor, no me llames señora. Llámame María.


			Llegamos a casa a las dos y media y no se veía a ninguna de las dos merodeando por las ventanas. Normalmente habrían salido por la puerta corriendo como los dos tornados que eran. Pero últimamente las había notado más calmadas. Supongo que ya se habían acostumbrado a mi ausencia y eso me hacía sentir desplazado. Ya no me echaban tanto de menos.


			Salimos del coche y cogimos el equipaje camino de la puerta de entrada, estábamos a punto de entrar en casa cuando mamá se detuvo en seco, entonces, se dirigió a Alberto.


			—Una cosa quiero advertirte, chico.


			La sonrisa se le había borrado por completo de la cara y Alberto se había quedado blanco como el papel.


			—Dentro de esta casa están las dos jovencitas más bonitas de la isla, dos tesoros nacionales, ¿entiendes por dónde voy?


			Mi madre era una exagerada y se sentía madre por partida doble.


			—Sí, señora, quiero decir, María. Tomás ya me advirtió de ello. —Levantó la mano derecha—. Prometo respetar su casa más que la mía misma.


			—Bien —contestó ella—, espero no tener que arrepentirme de abrirte las puertas de mi casa.


			Entré último en casa esperando un gran recibimiento, pero cuál fue mi decepción cuando vi que tampoco esperaban al otro lado de la puerta. Sin embargo, los ruidos y el aroma que llegaban desde la cocina me decían dónde podía encontrarlas y que, además, sí me esperaban. 


			Por el aroma a ternera y guisantes, intuía que Abril había cocinado kjottkaker1, un plato típico de su tierra que me volvía loco.


			Dejé mis cosas tiradas en cualquier esquina y me fui directo a la cocina.


			Entré como un elefante en una chatarrería. Mamá y Alberto ya eran el centro de su atención, pero, en cuanto me vieron, las dos los dejaron de lado y se lanzaron sobre mí, abrazándome hasta arrancarme el aliento.


			No puedo decir que hubiesen crecido nada desde la última vez que las había visto, pero sin duda sí había algo diferente en ellas, solo que todavía no podía ver el qué.


			


			

				

					1	Son albóndigas noruegas de carne de ternera picada y frita que se suele acompañar con puré de guisantes y patatas cocidas.


				


			


		




		

			Capítulo 3


			ABRIL


			Los nervios por ver a Tomás me estaban destrozando por dentro. ¿Cuánto tiempo necesitaban para salir del coche y entrar en casa?


			—Parece que está a punto de darte un infarto —señaló Nat.


			—Es posible, ¿qué están haciendo ahí fuera?


			—Mamá le estará leyendo la cartilla a Alberto antes de dejar que ponga un pie dentro de casa.


			Me reí, eso era lo más probable. Hice el amago de levantarme de la silla en la que esperaba para echar un vistazo, pero Natalia me detuvo.


			—Para, piensa en lo que hablamos, no te muestres demasiado ansiosa. Queremos que sufra un poco por abandonarnos tanto tiempo. —Me apartó un mechón de la cara—. Deja que sea él quien te busque.


			No tuve tiempo de contestar, María estaba entrando por la puerta y alguien venía detrás de ella. Salí disparada para lanzarme a los brazos de Tomás. Sí, ya lo sé, las recomendaciones de Natalia habían caído en un saco roto. De todos modos, me detuve en seco, porque no era Tomás sino un chico un poco más alto y corpulento al que no había visto jamás.


			—Chicas, este es Alberto, el…


			María comenzó a decir algo, pero ninguna de las dos le prestamos atención, Tomás estaba entrando en la cocina en ese mismo instante.


			Natalia fue la primera en lanzarse sobre él, del placaje casi lo lanza al suelo. Habíamos quedado en que yo tenía que ser menos efusiva. Sí él se dio cuenta… no lo pareció. Y para ser sinceros, yo tampoco.


			Tomás me envolvió en sus brazos por unos segundos y yo me dejé envolver en su aroma. Utilizaba una fragancia de Hugo Boss que me volvía loca, el aroma a olivo y vainilla con notas de canela y manzana eran un complemento perfecto para su olor natural.


			—Hueles diferente —acoté.


			—¿Huelo mal?


			—No, idiota, solo diferente. Te falta… te falta el olor a mar. —Lo miré—. ¿Es que no nadas en Galicia?


			Tomás se rio.


			—No tanto como aquí, el agua allí está mucho más fría.


			Me separé de sus brazos a regañadientes.


			—¿Cómo estás, pequeña? —me preguntó, mientras colocaba un brazo sobre mis hombros y me acercaba a él.


			«¿Pequeña?», pensé. Después de tantos meses sin vernos, ¿eso era lo primero que me decía?


			—No me llames así —respondí, apartándome de él—. Ya no soy pequeña.


			Me molestaba su actitud. Me giré para observar a su amigo que todavía no había dicho nada.


			—¿No piensas presentarnos a tu amigo? —pregunté con picardía, desviando la mirada con una sonrisa.


			Siguió mi mirada hacia el otro chico y nos lo presentó a regañadientes.


			—Chicas, este es Alberto, un amigo de la facultad.


			Alberto, algo incómodo, nos sonrió y nos dirigió un escueto saludo con la mano. Tomás prosiguió:


			—Ella —señaló a Natalia— es mi hermana. Y esta pequeña de aquí —otra vez puso su brazo sobre mis hombros— es Abril, nuestra mejor amiga. Prácticamente vive aquí y es como de la familia.


			Como de la familia no estaba mal, solo que yo quería ser otro tipo de familia.


			Volví a zafarme del brazo de Tomás, que no parecía nada contento por la mirada que le lanzaba a su amigo, y me acerqué a Alberto para presentarme.


			—Encantada de conocerte. —Le di dos besos, demorándome más tiempo del necesario.


			—El encantado soy yo. Tomás habla mucho de vosotras.


			—Espero que bien —contestó Natalia, que hasta ahora se había quedado en una esquina contemplando la escena.


			—Claro que sí. 


			Comimos todos juntos mientras Tomás y Alberto hablaban sobre los estudios, cómo era la zona en la que vivían y la familia de Alberto, que se había marchado a Portugal a pasar el verano.


			—¿Y tú por qué no has ido con ellos? —preguntó Natalia.


			—Natalia —la reprendió su madre—, eso no es de nuestra incumbencia.


			Alberto le restó importancia.


			—No pasa nada —contestó con la boca llena—, no me apetecía tirarme dos meses en la aldea con mi abuela. Que no es que no la quiera, de verdad, pero… Una visita de vez en cuando está bien, pero dos meses enteros… pues eso. —Sonrió mientras se servía un poco más de carne—. Iba a quedarme solo en Abrera, cerca de Barcelona, mis padres tienen una casa rural en Camino del Castell de Voltrera, pero cuando Tomás me ofreció venir con él, no tuve mucho que pensar.


			Después de comer, aproveché que los chicos se habían ofrecido a recoger la mesa y salí al jardín trasero. Nuestras casas estaban comunicadas por una pequeña cancela de paso entre ambos jardines. Una pequeña obra que papá y María se habían puesto de acuerdo en realizar para que pudiésemos pasar de una casa a la otra sin salir a la carretera. Ambas casas daban a una pequeña cala a través de un sendero empedrado. No era una cala privada, eso era imposible, pero sí era bastante desconocida por los turistas, lo que la hacía poco concurrida.


			Bajé por el camino hasta un grupo de piedras que hacía algunas veces de trampolín para los más atrevidos y me senté para contemplar el mar. Era uno de mis pasatiempos favoritos junto con la preparación de perfumes artesanales. Ese día el mar estaba un poco revuelto y la brisa era cálida, pero la temperatura era fantástica.


			—Echaba de menos esa piedra —dijo Tomás a mi espalda.


			Me giré y lo vi de pie detrás de mí. Se había cambiado el pantalón vaquero y la camisa por un bañador y una camiseta más cómodos.


			—¿Ya habéis terminado? —pregunté—. Sí que sois rápidos.


			—No, qué va. Natalia se ha ofrecido para dejarme libre. —Frunció el entrecejo— ¿Crees que le gusta Alberto?


			¿Alberto? Qué va, espera a que te enteres de lo de Cámeron, pero no iba a ser yo quien soltara esa bomba.


			—No, no es su tipo. No creo que tengas que preocuparte por él.


			Se sentó a mi lado.


			—Menos mal —dijo relajado—, Alberto no es un mal amigo, pero… no es… no sé, no es suficientemente bueno para ella.


			—¿Alguien lo es?


			—Supongo que no —sonrió—. ¿Y Natalia tiene algún tipo de chico? Pensaba que para ella todos éramos unos brutos con mal olor corporal.


			No pude evitar soltar una carcajada.


			—Ella nunca ha pensado eso de los chicos, esa solo era la descripción que utilizaba para Pedro, un niño muy pesado que nos levantaba la falda en primaria. Y claro que tiene un tipo de chico, ¿qué esperabas? Va a cumplir diecinueve. ¿Ya te has olvidado de los tuyos?


			—Mierda —contestó—, sí que habéis crecido. Eso me recuerda que tengo algo para ti.


			—¿Para mí? —pregunté sorprendida.


			Sacó una pequeña cajita del bolsillo y me la tendió.


			—Feliz cumpleaños. Siento habérmelo perdido. Los diecinueve solo se cumplen una vez.


			Abrí la caja y se me aceleró el corazón. Dentro había un sencillo cordón de plata con una rosa diminuta de color rojo.


			—Lo vi y me pareció perfecto para ti. Te he echado mucho de menos, pequeña.


			—Gracias —contesté—. Me… me encanta. Me has dejado sin palabras.


			Me lancé a sus brazos y le di un beso en la mejilla.


			—Pues eso sí tiene mérito.


			—Te perdono porque me gusta mucho. ¿Me lo pones?


			Me giré y recogí la melena rubia, dejando el cuello y la espalda al descubierto.


			Después de abrochar el cierre del colgante y dejarlo caer, Tomás acarició la parte más alta de mi columna donde la camiseta dejaba entrever una parte del tatuaje que me había hecho. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y me puso la piel de gallina mientras deslizaba mi camiseta hacia abajo para poder ver el tatuaje al completo.


			—¿Cuándo te has hecho esto?


			Me giré y lo miré a los ojos. En ellos no pude ver si se había dado cuenta del estremecimiento que me había provocado sentir sus manos sobre mi cuerpo.


			—Hace casi tres meses, ¿te gusta? A mi padre le horroriza.


			—Sí, es bonito. ¿Qué significa?


			—Es un vegvísir, un símbolo mágico utilizado por los vikingos como guía cuando navegaban con mal tiempo, como una brújula. Representa la fuerza y la protección que necesitamos cuando estamos perdidos.


			—Me gusta, ¿te importa si te copio la idea?


			—Tengo otro, por si quieres copiarlo también.


			No sé si tenía intención de preguntar porque Natalia apareció gritando por el camino acabando con toda opción.


			—Tomás, vuelve a casa. Cámeron ha venido a verte.


		




		

			Capítulo 4


			TOMÁS


			Me aparté de Abril tan pronto escuché la voz de mi hermana, aunque no sabía por qué lo había hecho. Para mí era natural estar junto a ella, incluso tocarla. No había nada malo en ello.


			Mientras acompañaba a Natalia hasta la casa vi cómo Abril nos seguía, agarrando su collar, se la veía feliz y una sensación de orgullo me llenó el pecho. Me gustaba estar en casa.


			Cámeron estaba en el jardín, le estaba hablando a Alberto de todas las cosas que tenía que visitar durante su estancia: los acantilados de Formentor, las cascadas de Es Salt des Freu en Serra de Tramuntana y, sobre todo, no podía dejar de visitar y deleitarse de la gastronomía de pueblos como Soller, su favorito.


			Cuando llegué hasta ellos, dejó de hablar para saludarme con un abrazo.


			—¿Como va todo, tío? —preguntó. Tras separarse, señaló a Alberto—: Estaba conociendo a mi sustituto.


			—¡Venga ya! Tú eres insustituible. ¿Os traigo algo de beber?


			—Una cerveza, si tienes.


			Natalia y Abril salieron de casa en ese momento. Se habían cambiado de ropa y ahora las dos estaban en traje de baño. Era un poco incómodo verlas así con Cámeron y Alberto ahí, pues quedaba claro que ya no eran ningunas niñas.


			—¿Qué hay, rubia? —dijo Cámeron tirando de uno de los mechones de Abril—. ¿Se están portando bien estos dos?


			—Dales tiempo, acaban de llegar —contestó entre risas.


			Me fui a la cocina en busca de las cervezas y Alberto entró detrás de mí.


			—¡Tío! Sabía que eran guapas, pero… ¡Joder! ¿Sabes? Ahora te entiendo mejor.


			—¿Qué? —No lo entendía—. ¿Qué es lo que entiendes?


			—Pues esa inmunidad tuya ante las mujeres bonitas.


			—Perdona, ¿qué? —No sabía si la conversación me hacía gracia o me incomodaba.


			—Pues… —Señaló al jardín donde estaban ellas—. Crecer con semejantes monumentos te ha jodido, tío. Míralas.


			—Ya sé cómo son, Alberto. No necesito mirarlas.


			—¿Qué mujer puede superar eso? Tu hermana es increíble, perdóname que lo diga, no estoy ciego. Pero la rubia…


			Vale, definitivamente la conversación me incomodaba. Miré hacia el jardín. Alberto me estaba enfadando, aunque podía entender su punto de vista. Abril estaba de pie junto a Natalia, llevaba el pelo tan largo que casi le rozaba la cadera, siempre había sido una niña delgada pero ahora tenía curvas, ¿cuándo le habían salido? ¿Y por qué estaba yo mirándola?


			Alberto me golpeó en el brazo.


			—¿Me estás escuchando?


			Sentí la necesidad de justificarme.


			—Nunca las he visto de esa manera. —Bebí un sorbo de mi cerveza—. Además, Natalia es mi hermana, joder. Lo que estás diciendo es enfermizo.


			Alberto se cruzó de brazos y continuó mirando por las puertas correderas que daban al jardín.


			—Lo sé, tío, lo siento. No quería insinuar nada depravado.


			Asentí con la cabeza.


			—Entiendo que tú y yo no veamos lo mismo —continuó mirando hacia el jardín—. Mira, no me voy a acercar a tu hermana. Primero —acompañó sus palabras alzando el dedo índice—, por respeto a tu familia, y segundo —repitió el gesto con el dedo corazón—, porque creo que tiene los ojos puestos en otra parte —señaló a Cámeron, que seguía hablando con las chicas.


			—Te equivocas, ahí no hay nada.


			—No sé yo. De todos modos, no me importa. Lo que quería decirte es que me gusta la rubia.


			«¡Oh, no! Ni de coña», pensé. No iba a permitir que se acercase a ella.


			—Mira, tío, ahora me toca a mí. Primero —levanté el dedo índice—, se llama Abril, no «rubia», y segundo —levanté un segundo dedo—, «respetar» a mi familia incluye a Abril en el paquete y, por último —levanté un tercer dedo—, todavía es una niña.


			—¿Niña? —preguntó sorprendido—. ¿En qué parte del camino te has quedado? Siento abrirte los ojos amigo, pero… ninguna de las dos tiene nada de niña. Deja que decida ella.


			Nos quedamos callados durante un momento, ninguno quería continuar con una conversación que podía terminar mal. Alberto cogió una manzana del frutero y salió de la cocina.


			Estaba tan enfadado con él que no quería salir así, por lo que cogí una bandeja y comencé a llenarla con bebidas para los cinco, necesitaba hacer un poco de tiempo. 


			Mi madre había salido después de comer y no volvería a casa hasta la cena. Todavía quedaban muchas horas de luz y hacía buen día para estar fuera, aunque pasar el rato con Alberto, en ese momento, me apetecía tanto como someterme a una colonoscopia. Acabábamos de llegar y ya me estaba arrepintiendo de la invitación.


			Después de unos minutos, salí al jardín más calmado. Natalia y Cámeron hablaban sentados en una tumbona al fondo y Abril conversaba con Alberto mientras daba un bocado a la manzana que este había cogido hacía un momento. El muy cabrón le miraba la boca y se la comía con los ojos. De repente, me sentía fuera de lugar y tuve la necesidad de salir de allí. Dejé la bandeja encima de la mesa de piedra y me fui de casa por la puerta principal. Si se dieron cuenta, no lo sé. Ninguno vino detrás de mí.


		




		

			Capítulo 5


			ABRIL


			Tomás había desaparecido, sin más. Su amigo se me pegó como una lapa el resto de la tarde. No quiero decir que fuera mal tipo, pero yo quería estar con Tomás. Era como esperar una Dolce & Gabbana y recibir un Dolce & Banana en su lugar.


			—¿Puedo hacerte una pregunta? —me dijo Alberto cuando entramos en casa para preparar la cena.


			—Sí —respondí distraída.


			—¿Tomás siempre es tan protector?


			—¿Protector? —Miré a Natalia que aprovechaba la ausencia de su hermano para centrarse en Cámeron sin importarle la presencia del otro chico—. ¿Te refieres a ellos? No, él no sabe lo suyo, pero por favor, no se lo digas. Tiene que hacerlo ella.


			Alberto los miró y luego soltó una carcajada.


			—¿De verdad que no lo sabe?


			—No. Así que no digas nada —insistí.


			—Tranquila, mi boca está cerrada —contestó, cerrando sus labios con una cremallera invisible—. De todos modos, me refería a ti. ¿Contigo es igual?


			Lo pensé un momento antes de contestar.


			—No lo creo. Supongo que sí se preocupa, pero no tanto como con Nat. Yo no soy su hermana.


			—Supongo que tienes razón —dijo, no muy convencido.


			Tomás no vino a cenar y yo estaba cansada y algo enfadada por su falta de interés en pasar más tiempo con nosotros. Esa mañana me había levantado llena de excitación por verlo, y el poco tiempo que habíamos pasado juntos me había caído encima como una jarra de agua fría. La decepción es como un catarro mal curado, se te agarra al pecho y no hay forma de expulsarlo.


			—Chicos —me disculpé—, perdónenme, pero me voy a casa.


			—¿Tan pronto? —preguntó Natalia—. Íbamos a ver una peli, ¿por qué no te quedas?


			—No, no, lo siento. Estoy algo cansada. Además, papá tiene un viaje programado y quiero pasar algo de tiempo con él antes de que se vaya.


			Natalia me acompañó hasta la pequeña cancela que separaba nuestros jardines.


			—¿Seguro que todo va bien? —preguntó mientras me cogía la mano.


			Asentí con la cabeza.


			—Sí, no te preocupes, solo estoy un poco decepcionada de que se haya marchado.


			—Es extraño. ¿Viste la cara que tenía antes de irse? Estaba enfadado. Creo que ese amigo suyo le dijo algo. Quizá se pelearon. —Se encogió de hombros como si aquello no fuese importante.


			Agarró la rosa que colgaba de mi cuello.


			— ¿Y esto? ¿Te lo regaló Tomás? —sonrió—. ¡Qué suerte! A mí no me ha traído nada.


			—No quiere decir nada —dije, restando importancia al asunto—, solo es un regalo de cumpleaños atrasado.


			—Pues lo dicho, a mí no me regaló nada.


			—Claro que sí, estuvo aquí.


			En cuanto entré por la puerta, escuché un par de voces que venían de la cocina. Me sintieron llegar porque escuché a mi padre llamándome para que me uniese a ellos.


			—Hija, ven a la cocina. Estamos aquí.


			Me sorprendí al encontrarme allí a los dos. Tomás y mi padre estaban cenando juntos y estaba claro que las cervezas no se habían quedado cortas.


			—Tomás y yo nos estamos poniendo al día. Le estaba diciendo que sentía mucho no haber estado esta mañana para recibirlo.


			—No pasa nada, Aksel —dijo Tomás—, tenemos todo el verano.


			Mi padre suspiró.


			—En realidad, no, hijo. Este verano tengo muchísimo trabajo. Lo más probable es que ponga esta casa para alquilar en Airbnb para periodos largos. Siempre y cuando no os estorbe mi hija. Ya sé que tenéis un invitado y no quiero abusar de vuestra hospitalidad después de tantos años.


			Tomás me miró con sus increíbles ojos azules y después sonrió a mi padre.


			—Abril jamás será un incordio en nuestra casa.


			Nos quedamos un rato en la cocina hablando de cosas sin importancia hasta que mi padre se disculpó, alegando que al día siguiente tenía que madrugar y se fue a su cuarto, dejándonos solos.


			Miré a Tomás y le pregunté:


			—¿A dónde fuiste? Apenas acabas de llegar y nos dejas plantados.


			Tomás se examinó las uñas de las manos y dejó pasar unos segundos antes de contestar.


			—Fui a dar un paseo. Nada más.


			—Parecías enfadado.


			Tomás me miró y contestó sin mayor importancia.


			—Sí, bueno, una pequeña discusión con Alberto. Nada del otro mundo.


			—¿Y… puedo preguntar el motivo?


			—Mejor no —dijo con una sonrisa fingida.


			Todavía era temprano y ahora que por fin lo tenía para mí sola no quería que se marchara, así que le propuse preparar unas palomitas y quedarnos en el salón para mirar alguna película de Netflix. Mientras las hacía y Tomás encendía la televisión, aproveché para enviarle un mensaje a Natalia por si quería unirse al plan. Lo rechazó de inmediato para darnos intimidad. 


			Cuando volví al salón, Tomás me hizo un hueco a su lado en el sofá y nos acurrucamos con las palomitas en mi regazo, como tantas veces en el pasado.


			—¿Y bien? —pregunté— ¿Qué tostón quieres poner esta vez?


			A Tomás le gustaba el cine de acción y policiaco, cuanto más sanguinario más le gustaba. Y aunque yo era más de Ciencia Ficción, miraría lo que fuera por quedarme a su lado.


			Puso su brazo por encima de mis hombros y me acercó más a él.


			—Ninguno —señaló la televisión que estaba sintonizada en Discovery Channel—, prefiero ver un poco la tele y hablar. Todavía no hemos tenido tiempo.


			Miré al frente y tragué saliva, un poco nerviosa.


			—¿No estás cansado del viaje?


			—No. —Se apartó un poco y me miró—. ¿Y tú? ¿Te estoy molestando? Porque puedo marcharme si quieres.


			—No, no —contesté—. Yo estoy bien… También quería pasar algo de tiempo contigo. —Noté cómo se me subían los colores—. Para hablar y eso, ya sabes.


			Tomás alcanzó una manta que había tirada de mala manera sobre la otra esquina del sofá y nos tapó a los dos.



OEBPS/Fonts/SabonLTW1G-Bold.otf


OEBPS/Images/FLORES_DE_ABRIL_ebook2.jpg
Andrea R. Ferndndez

FLORES DE ABRIL

Lerea Mintscua





OEBPS/Fonts/SabonLTW1G-Italic.otf


OEBPS/Fonts/SabonLTW1G-Roman.otf


OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





OEBPS/Images/515429-flores-de-abril-lores.jpg
Andrea R. Ferndndez






